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RESUMEN EJECUTIVO

• 

• Uno de los principales elementos de la desigualdad entre hombres y mujeres 
es la situación de mayor vulnerabilidad económica de las mujeres, especial-
mente en las mayores de 65 años.

Las diferencias entre hombres y mujeres se visualizan claramente a través 
del indicador que mide la independencia económica personal. La importante 
brecha laboral y salarial entre hombres y mujeres y las consecuencias que tie-
nen en el largo plazo explican en gran medida estas diferencias.

Mujeres y hombres

resumen ejecutivo
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LA SITUACIÓN EN ESPAÑA

MUJERES Y HOMBRES

El bienestar social de la población depende no solo de 
un amplio conjunto de factores económicos entre los 
que destacan los niveles de renta, ocupación y produc-
ción, sino también de cómo se distribuyen entre las 
personas que forman la sociedad. Entre las diferentes 
manifestaciones de la desigualdad, una de las más re-
levantes es la que afecta a la distinta cobertura de las 
necesidades de hombres y mujeres, manifestadas en 
distintas dimensiones, como el bienestar económico y 
material, el empleo, el acceso a una vivienda digna o la 
educación, entre otras. 

la situación en españa
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Indicadores de necesidad social
según género y dimensiones

Abandono escolar temprano:
% de personas entre 18 y 24 años que han sufrido 
abandono escolar temprano.
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Falta de autonomía:
 % de personas mayores de 25 años con ingresos propios 
nulos o inferiores al Indicador Público de Rentas de 
Efectos Múltiples (IPREM).

Empleado con salario por hora por 
debajo de 2/3 del salario mediano:
 % de personas activas empleadas cuyo salario por hora 
bruto es inferior a 2/3 del salario mediano.
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Vulnerabilidad económica:
 % de personas que viven en hogares con ingresos 
inferiores al 75% del ingreso mediano.

Empleado con salario mensual por 
debajo de 2/3 del salario mediano:
 % de personas activas empleadas cuyo salario mensual 
bruto es inferior a 2/3 del salario mediano.
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Competencias insuficientes en 
matemáticas en secundaria:
% de alumnado de 15 años que no alcanza las 
competencias consideradas suficientes en matemáticas 
en secundaria.
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HombresMujeres

Fuente:
Elaboración propia con datos procedentes de ECV, EPA, ENSE, 
EHIS, Ministerio de Fomento, Ministerio de Educación, Instituto 
Nacional de Estadística y PISA.

Notas:
Porcentaje ajustado por edad

Sobrecarga en gastos de vivienda:
% de personas en cuyos hogares los gastos de la vivienda 
superan el 30% de la renta disponible del hogar.

Persona de referencia del hogar
(encabeza el hogar) es hombre

Persona de referencia del hogar
(encabeza el hogar) es mujer

Malas condiciones de la vivienda:
% de personas cuyas viviendas sufren alguno de los siguientes 
problemas: tienen goteras, humedades o podredumbre, 
tienen escasez de luz natural, carecen de baño o ducha en el 
interior de la vivienda, o carecen de inodoro.
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Problema de salud mental:
% de personas adultas (15 o más años) con depresión, 
ansiedad u otros problemas mentales padecidos en los 
últimos 12 meses y diagnosticados por un médico.
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% de personas adultas (15 o más años) que declaran que 
no hacen ningún ejercicio físico en su tiempo libre.
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Bienestar económico y material

Uno de los rasgos principales de la desigualdad entre 
hombres y mujeres es la mayor vulnerabilidad econó-
mica de estas últimas. Aun teniendo cubiertas sus ne-
cesidades básicas, a menudo da lugar a situaciones de 
estrecheces y renuncias. Las diferencias de género en 
las personas que viven en hogares en situación de vul-
nerabilidad económica es especialmente grave en los 
mayores de 65 años. En 2016, la brecha o distancia en 
las pensiones medias de mujeres y hombres mayores 
de 65 años en España era de 32,5 puntos. Esta brecha 
disminuyó en la etapa más reciente, pero es todavía 
muy elevada y, por tanto, determinante de la brecha de 
género en la situación de vulnerabilidad económica de 
las personas mayores de 65 años.  Tales diferencias se 
explican en gran parte por la importante brecha labo-
ral y salarial entre hombres y mujeres y las consecuen-
cias que tienen en el largo plazo a través del sistema de 
pensiones.

Destaca que la distancia entre hombres y mujeres de 
65 y más años que viven en hogares pobres (por debajo 
del 60% de la renta mediana) es pequeña y, en cambio, 
es precisamente en este colectivo donde se registra la 
mayor brecha de género de los que viven en hogares 
en situación de vulnerabilidad económica (por debajo 
del 75% de la renta mediana). En este sentido, parece 
que los ingresos procedentes de las pensiones permi-
ten tanto a hombres y, en menor medida, a mujeres, 
permanecer relativamente ajenos a los ciclos econó-
micos y a no caer por debajo del umbral de pobreza. 
Pero la cuantía de estas prestaciones, estrechamente 
relacionadas con el historial laboral y salarial de hom-
bres y mujeres, resulta determinante para caer o no en 
situación de vulnerabilidad económica.

Sea cual sea la franja de edad considerada, estas dife-
rencias entre hombres y mujeres se visualizan clara-
mente a través del indicador de la independencia eco-
nómica personal, que se caracteriza por una amplia 
y persistente brecha de género. Disponer de ingresos 
propios mejora la autonomía individual, proporciona 
libertad y aumenta el poder de negociación dentro de 
la familia y es un valor perseguido por la mayoría de 
los adultos. Este indicador empeoró durante el perío-
do considerado para la media de la población, salvo 
en 2017, debido al menor número de perceptores de 
rentas del trabajo, pero destaca especialmente la am-

plia diferencia entre hombres y mujeres. La falta de 
autonomía en las mujeres es más del doble que la de 
los hombres en todos y cada uno de los años objeto de 
estudio, e incluso el triple en algunos años. Esta brecha 
de género se repite en todas las edades, si bien se am-
plía a medida que estas crecen.

Mercado de trabajo
Una de las principales necesidades de la población re-
lacionadas con el mercado de trabajo es que el salario 
que proporciona el puesto de trabajo sea suficiente 
para alcanzar un nivel de vida digno en la sociedad de 
referencia, y al mismo tiempo reduzca la incertidum-
bre que provoca la inestabilidad de ingresos. Los datos 
disponibles muestran que el porcentaje de mujeres con 
salarios bajos -por debajo de 2/3 del salario mediano- 
es el doble y hasta casi el triple que el de los hombres 
a lo largo del período analizado. En particular, en 2014 
mientras que uno de cada seis hombres tenía un sala-
rio mensual bajo (por debajo de 2/3 del salario media-
no), tal situación se repetía en una de cada tres muje-
res. Esta brecha disminuyó entre 2006 y 2014, último 
año con información disponible, si bien en ese año el 
porcentaje de mujeres con salarios bajos era todavía el 
doble que el de los hombres, tanto en salario por hora 
como en salario mensual.

Hay que destacar que estos datos no se han ajustado. 
Es decir, no se han tenido en cuenta otras característi-
cas que además del género, como la edad o los estudios 
alcanzados, pueden determinar los salarios de los tra-
bajadores. En cualquier caso, los resultados ponen de 
manifiesto las diferencias existentes entre hombres y 
mujeres en el mercado laboral en España, que se tra-
ducen en una persistente brecha en tasas de empleo y 
desempleo a favor de los hombres, en un mayor peso 
del trabajo a tiempo parcial -a menudo no deseado- y 
de contratos de carácter temporal en las mujeres. Hay 
que sumar a estos factores la discriminación salarial 
apuntada anteriormente en las mujeres y una impor-
tante segregación de éstas en ocupaciones de menor 
remuneración (Cebrián y Moreno, 2008; Gradín et al., 
2010; Bárcena-Martín y Moro-Egido, 2013; Del Río y 
Alonso-Villar, 2014).

la situación en españa
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Vivienda

La brecha de género en el bienestar económico y en el 
mercado laboral produce una gran inestabilidad e in-
seguridad económica que da lugar a otras carencias y 
desventajas en otras dimensiones básicas del bienes-
tar. Entre ellas, el acceso a la vivienda es especialmen-
te difícil para los hogares encabezados por mujeres. El 
esfuerzo que tiene que realizar una familia encabeza-
da por una mujer para adquirir una vivienda estándar, 
suponiendo que destina a ello toda su renta disponible 
anual, es siempre superior al que necesita una familia 
encabezada por un hombre. A pesar de que los expertos 
aconsejan dedicar como máximo un 30% de los ingre-
sos mensuales a la compra o el alquiler de la vivienda, 
los datos indican que los gastos de vivienda absorben 
de facto una parte mayor de la renta disponible de mu-
chas familias: más de una cuarta parte de la población 
española que vive en hogares encabezados por mujeres 
sufren sobrecarga por el coste de la vivienda. La brecha 
de género en la sobrecarga de gastos en vivienda se ha 
acentuado notablemente en los últimos años.

Además de poder acceder a una vivienda, una necesi-
dad fundamental es que reúna las mínimas condicio-
nes para poder vivir en ella de forma adecuada, es de-
cir, que sea digna. Las necesidades correspondientes a 
las instalaciones sanitarias básicas de la vivienda están 
prácticamente cubiertas en su totalidad en los hogares 
españoles. Sin embargo, los hogares encabezados por 
mujeres concentran mayor porcentaje de viviendas 
con problemas ligados a deficiencias estructurales o 
un mantenimiento inadecuado que los encabezados 
por hombres, si bien estas diferencias también se han 
reducido durante el período objeto de análisis.

Salud

Mantener y mejorar el estado de salud física y mental 
de la población es uno de los principales retos a los que 
se enfrenta la sociedad actual. La salud mental es un 
elemento clave del estado de salud, tanto porque las 
enfermedades mentales son uno de los mayores com-
ponentes de la carga global de enfermedad como por 
su carácter determinante del bienestar. Uno de los diez 
problemas de salud más frecuentes en la población son 
los problemas de salud mental: depresión y otros pro-
blemas mentales como la ansiedad crónica. La preva-
lencia de estos problemas de salud mental es el doble 
en las mujeres que en los hombres durante todo el pe-
ríodo analizado. En el año con información más recien-
te (2017), el porcentaje ajustado por edad de mujeres 
con problemas de salud mental es el 12,3%, mientras 
que en los hombres se reduce casi a la mitad (6,7%). 
Los problemas de salud mental aumentan con la edad 
tanto en mujeres como en hombres, salvo en los hom-
bres entre 65 y 74 años, cuya prevalencia de salud men-
tal es incluso menor que la de los hombres adultos entre 
45 y 64 años. En cualquier caso, para todas las edades 
estos problemas de salud mental, en especial los de de-
presión, son diagnosticados con mucha más frecuencia 
en mujeres que en hombres.

La incidencia de muchas enfermedades y problemas 
de salud puede reducirse con estilos de vida más salu-
dables. Son numerosos los estudios científicos que po-
nen de manifiesto la asociación positiva entre la reali-
zación de ejercicio físico moderado de forma regular y 
la disminución del riesgo de sufrir enfermedades car-
diovasculares, problemas de salud mental y obesidad, 
entre otras enfermedades crónicas. Entre 2012 y 2017, 
el porcentaje de población sedentaria en su tiempo de 
ocio se redujo en casi siete puntos porcentuales, pero 
la conducta sedentaria es más frecuente en mujeres 
que en hombres. Estas diferencias entre hombres y 
mujeres son mayores en los grupos de edad más extre-
mos, como los más jóvenes (15 a 34 años) y los mayores 
(más de 80 años).

la situación en españa
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Educación

El bienestar de la población está también muy rela-
cionado con las posibilidades de acceso a la educa-
ción, aunque hay que tener en cuenta que tal acceso 
no asegura un determinado nivel educativo, ya que el 
porcentaje de personas que caen en el abandono es-
colar temprano en España es muy alto. Destaca que la 
incidencia es mucho mayor en los hombres que en las 
mujeres. En 2017 abandonaron de forma temprana la 
educación un 22% de los hombres (18-24 años), frente 
al 14% de las mujeres.

Un segundo aspecto clave en las necesidades relacio-
nadas con la educación de la población es la calidad de 
los conocimientos y las competencias que proporcio-
na. Se trata de medir si los conocimientos adquiridos 
en distintas etapas de la formación de las personas son 
adecuados para contribuir al desarrollo económico y 
cultural de la sociedad. Los indicadores de competen-
cia insuficiente en comprensión lectora y en matemá-
ticas en secundaria del alumnado de 15 años reflejan 
una clara brecha de género en ambos tipos de com-
petencia y de signo contrario. Si bien los resultados 
muestran que han mejorado las competencias tanto 
lectoras como en matemáticas durante todo el período 
en la población en general, la brecha de género se ha 
ampliado, siendo peor siempre las competencias lec-
toras entre hombres que entre mujeres y al contrario 
en competencias matemáticas.

la situación en españa
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Los hogares encabezados por mujeres acu-
mulan grandes desventajas en distintas di-
mensiones básicas de bienestar, pero esta si-
tuación se agrava aún más cuando tienen a 
su cargo menores dependientes.

Los hogares monoparentales, en general, son 
los hogares que mayores carencias y desven-
tajas acumulan. Cuando estos hogares es-
tán encabezados por mujeres, la situación se 
agrava severamente. Como muestra la Figu-
ra 2, cuando los hogares monoparentales es-
tán encabezados por mujeres los problemas 
de vulnerabilidad económica o la sobrecarga 

de gastos para acceder a una vivienda alcan-
zan a más de la mitad de estos hogares, con 
unos porcentajes que duplican los corres-
pondientes a la población en general. Igual-
mente, la tasa de riesgo de pobreza moneta-
ria, privación material o pobreza consistente 
de las personas que viven en hogares mono-
parentales encabezados por una mujer dupli-
can las tasas correspondientes a la población 
en su conjunto y, en todo caso, son siempre 
mucho mayores que las de los hogares mo-
noparentales encabezados por hombres.

Situación de los hogares monoparentales encabezados por mujeres

Fuente:
Elaboración propia a partir de los microdatos de la ECV.

Figura 2. Necesidades sociales de los hogares monoparentales según género, 2018.
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LA SITUACIÓN EN EUROPA

Tanto el alcance de la brecha de género como la posi-
ción relativa de España en el contexto comparado eu-
ropeo pueden valorarse seleccionando alguno de los 
indicadores más representativos de cada subdimen-
sión de bienestar para los que hay información com-
parable para hombres y mujeres en los países de la 
Unión Europea.

Las diferencias entre hombres y mujeres que viven en 
hogares en situación de vulnerabilidad económica son 
muy similares en todos los hogares europeos, donde el 
porcentaje de mujeres que viven en hogares en situa-
ción de vulnerabilidad económica es siempre mayor 
que el de los hombres. No obstante, a nivel compara-
do, la posición de las mujeres españolas en el ranking 
de países ordenados según la vulnerabilidad económi-
ca (23) es algo mejor que la de los hombres (26), den-
tro de que España es, en términos generales, uno de 
los países donde mayor es la incidencia de los proble-
mas de vulnerabilidad económica.

Este análisis del bienestar económico se completa 
comparando la necesidad de tener un salario suficien-
te en los distintos países de la UE. Se ha seleccionado 
para ello como indicador el porcentaje de trabajadores 
cuyos salarios por hora está por debajo de 2/3 del sa-
lario mediano, que depende de la distribución salarial 
de cada país. Como se puede apreciar en la Figura 3, 
tanto en España como en Europa el porcentaje de mu-
jeres con salarios por debajo del umbral relativo es ma-
yor que el de hombres, si bien la brecha salarial de gé-
nero es mucho mayor en España, donde el porcentaje 
de mujeres con salarios bajos duplica el de hombres, 
que en el conjunto de Europa.

la situación en europa



13

Fuente:
Elaboración propia con datos de procedentes de EU-SILC, SES, 
Eurostat Database y PISA.

Vulnerabilidad económica.
% de personas que viven en hogares con 
ingresos inferiores al 75% del ingreso me-
diano.

Empleado con salario/hora 
por debajo de 2/3 del salario 
mediano.
% de personas activas empleadas cuyo sa-
lario por hora bruto es inferior a 2/3 del sa-
lario mediano.

Sobrecarga en gastos
de vivienda.
% de personas en cuyos hogares los gas-
tos de vivienda superan el 30% de la renta 
disponible del hogar.

Salud mental: depresión.
% de personas adultas (15 o más años) con 
depresión padecida en los últimos 12 me-
ses y diagnosticada por un médico.

Abandono escolar temprano.
% de personas entre 18 y 24 años que han 
sufrido abandono escolar temprano.
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Las diferencias expuestas entre hombres y mujeres en 
el análisis de las necesidades sociales ligadas a la vi-
vienda, tanto en lo que se refiere a la sobrecarga de gas-
tos como a las condiciones de la misma, no son exclusi-
vas de España. A pesar de la dificultad para identificar 
las diferencias y las similitudes con otros países debido 
a que las formas de acceder a la vivienda en cada país 
y la naturaleza de las políticas difieren considerable-
mente, el indicador seleccionado para la comparación, 
la sobrecarga de gastos, muestra una brecha de géne-
ro muy similar en España a la del conjunto de Europa. 
Se observa que la sobrecarga de gastos en vivienda se 
concentra en mayor medida en las personas que viven 
en hogares encabezados por mujeres que por hombres, 
tanto en España como en el promedio de países de la 
Unión Europa. No obstante, si se compara a las perso-
nas que viven en hogares encabezados por hombres en 
España con los europeos, la posición en el ranking de 
los hombres españoles es algo peor que la de las muje-
res españolas.

En cuanto a la salud según género, las tendencias en 
España son similares a las del conjunto de Europa. La 
depresión, que es el principal problema de salud men-
tal, es diagnosticada en mayor medida en las mujeres 
que en los hombres, pero la brecha de género es, sin 
embargo, casi el doble en España que en el conjunto de 
Europa. Esto sitúa a las mujeres españolas en una posi-
ción del ranking mucho peor en relación a las mujeres 
europeas que en el caso de los hombres.

Respecto a la dimensión de educación, el indicador de 
abandono escolar tras la educación obligatoria sitúa a 
España en la peor posición dentro del contexto euro-
peo, tanto en los hombres como en las mujeres, en la 
última y penúltima posición, respectivamente. Tanto 
en Europa en su conjunto como en España, el porcenta-
je de hombres que abandonan los estudios después de 
la educación obligatoria es muy superior al de mujeres. 
Esta brecha de género es mucho mayor en España, más 
del doble, que en el promedio europeo.

la situación en europa
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POLÍTICAS PÚBLICAS:

El Compromiso Estratégico para la igualdad entre mu-
jeres y hombres 2016-2019 en Europa constituye el mar-
co de referencia actual dentro del Pacto Europeo para la 
igualdad de género 2011-2020. Este compromiso engloba 
más de treinta acciones en cinco áreas prioritarias: igual 
independencia económica para mujeres y hombres, sala-
rio igual a trabajo igual y trabajo de igual valor, igualdad 
en la toma de decisiones, dignidad, integridad y fin de la 
violencia de género e igualdad en la acción exterior. La 
ONU también aprobó en 2015 una serie de objetivos en la 
Agenda 2030 de Desarrollo Sostenible, uno de los cuales 
se refiere a la igualdad entre hombres y mujeres.

El Report on equality between women and men in the EU de 
2018 señala que, aunque durante la crisis económica el 
desempleo en Europa alcanzó niveles insostenibles, en 
los últimos años ha seguido aumentando el número de 
mujeres económicamente activas. En 2018 la tasa de em-
pleo de las mujeres en la Unión Europea alcanzó el nivel 
más alto registrado (67,4%). España se encuentra toda-
vía entre los países con tasas de empleo más bajas, por 
detrás de Grecia, Italia, Croacia y Rumanía. Al mismo 
tiempo, se ha producido en los últimos años una crecien-
te participación de las mujeres en la toma de decisiones. 
Aunque en 2015 las mujeres solo representan el 21% de 
los miembros de consejos de administración de las em-
presas cotizadas más importantes, esta cifra supone un 
incremento de nueve puntos porcentuales respecto a la 
situación cinco años antes. En el ámbito empresarial, 
las mujeres siguen estando infrarrepresentadas, con un 
29% del total de empresarios.

El informe también subraya que el equilibrio entre hom-
bres y mujeres en la política también ha mejorado, aun-
que a un ritmo más lento. En este sentido, España destaca 
como uno de los países con mayor presencia de mujeres 
en sus órganos legislativos (European Institute for Gen-
der Equality). En educación, como se señaló, persisten 
desigualdades entre hombres y mujeres en términos de 
preferencias de asignaturas, de rendimiento y participa-
ción. También debe resaltarse que las mujeres dedican 
de dos a diez veces más tiempo que los hombres a traba-
jos no remunerados, lo que constituye uno de los princi-
pales obstáculos para su autonomía económica y política.

Los progresos en igualdad de género tienen, por tanto, 
luces y sombras. Mientras que en los últimos años ha au-
mentado la tasa de empleo femenina y la participación 
de las mujeres en la toma de decisiones, persiste una acu-
sada desigualdad en las retribuciones.

El plan de acción en materia de igualdad de género 2016-
2019 de la Unión Europea tiene como primer objetivo el 
aumento de la participación de la mujer en el mercado 
laboral y la promoción de la igual independencia econó-
mica de mujeres y hombres. En línea con ese primer ob-
jetivo, la Figura 4 muestra que el crecimiento de la ta-
sa media de empleo femenina entre 2010 y 2018, mayor 
que el de la masculina, permite acercarse al objetivo pro-
puesto de aumento de la participación de la mujer en el 
mercado laboral y promoción de la igual independencia 
económica de mujeres y hombres. No obstante, el hueco 
existente todavía es muy elevado.

políticas públicas
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Figura 4. Evolución de la disparidad (gap) de la tasa de empleo
entre mujeres y hombres (20-64 años). 2010, 2015, 2016 y 2018.
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Figura 5. Evolución de la disparidad en las retribuciones del
mercado de trabajo entre hombres y mujeres entre 2010 y 2017.
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Fuente:
Elaboración propia a partir de Eurostat Database.

Fuente:
Elaboración propia a partir de Eurostat Data Base.

Nota:
La brecha salarial es la diferencia entre la media del salario bruto por hora 
de los hombres y de las mujeres expresado como porcentaje del primero.

políticas públicas
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El segundo objetivo del Plan de Acción es reducir las 
disparidades entre sexos existentes en las retribucio-
nes, los ingresos y las pensiones, para así combatir la 
pobreza entre las mujeres. La Figura 5 recoge la evolu-
ción de la disparidad en las retribuciones del mercado 
de trabajo entre hombres y mujeres. La brecha salarial 
varía mucho de un país a otro y la evolución también 
cambia en sentido contrario de unos países a otros. En 
general, se puede decir que no se ha producido apenas 
logros en este objetivo, ya que la brecha de género, si 
bien ha disminuido en algunos países, en otros ha su-
cedido lo contrario o apenas ha variado. Por otro lado, 
la Figura 6 muestra la enorme brecha de género en las 
pensiones, que sitúa a las mujeres de 65 años y más en 
una situación claramente peor que la de los hombres, 
pese a cierta reducción del diferencial.

Fuente:
Report on equality between women and men in the EU, Comisión 
Europea, 2018.

Nota:
La brecha de género en pensiones mide la diferencia en pensiones 
entre mujeres y hombres, excluyendo a los no pensionistas.

Figura 6. Evolución de la disparidad de las pensiones 
entre hombres y mujeres de 65 y más años entre 2010 
y 2016.
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Fuente:
Report on equality between women and men in the EU, Comisión 
Europea, 2018.

Figura 7. Porcentaje de mujeres entre los miembros de los órganos de toma de decisiones
de alto nivel de las empresas cotizadas nacionales más importantes, 2010 y 2017.
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Respecto al tercer objetivo del compromiso estratégi-
co 2016-2019, sobre igualdad de género en la toma de 
decisiones, la evolución es positiva, tal y como se des-
prende de la Figura 7. No obstante, todavía el nivel de 
participación de las mujeres en los órganos relevantes 
de decisión es muy bajo.

La Unión Europea también compele a los Estados a 
combatir la violencia sexista y proteger y apoyar a las 
víctimas y a promover la igualdad entre mujeres y hom-
bres y los derechos de las mujeres en todo el mundo. 
Para conseguir estos objetivos fijados en cada una de 
las áreas prioritarias se propuso utilizar una combina-
ción de distintos instrumentos, tanto legislativos como 
no legislativos y financieros (Comisión Europea, 2016). 
Aunque con frecuencia los estados miembros de la UE 
plantean la igualdad de género a través de planes na-
cionales, los objetivos de estos planes incluyen políticas 
sobre la igualdad en el mercado laboral y sobre la vio-
lencia de género, así como la educación, la formación y 
la conciliación de la vida profesional y familiar. 

Dentro de los países miembros de la Unión Europea, 
España es uno de los países cuyos planes de acción y 
estrategias en igualdad de género incluyen todos los 
puntos propuestos desde la Unión Europea. 

políticas públicas
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Figura 8. Ámbitos abordados a través de los distintos planes y estrategias de igualdad de género
de los Estados miembros de la Unión Europea.
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2016-2019, Comisión Europea, 2016. 
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